
Meditación sobre la Aceptación

Me acepto. Acepto lo que soy en este
momento. Acepto la vida que se presenta
delante.

Esta aceptación no es resignación porque
las cosas pueden cambiar y, de hecho, están
cambiando constantemente. Formo parte de
este cambio y colaboro gustosamente porque
en mí está el deseo de mejora. Un progreso
que forma parte de mi (nuestro) proceso de
evolución.

La Realidad es tal cual es, sin merma, sin
añadidos, sin justificaciones. Las cosas y
las situaciones son de esta manera precisa
porque no han podido ser de otra forma. La
Realidad está más allá de lo que me gusta o
disgusta, de lo que me parece bien o no tan
bien. Ésta no secunda mi moral ni se adapta
a mis creencias pues sigue sus propias
leyes profundas que a menudo desconozco.

Yo mismo estoy en esta Realidad. Soy
íntegramente real. Fuerzas me impulsan o me
frenan. Nazco, vivo y muero, y no lo
decido, y hasta el enamoramiento me sucede
dentro de esta Realidad.

Acostumbro a prejuzgar y juzgar lo que no
conozco a fondo. Me opongo a lo real porque
me parece feo, pobre, malo o indiferente
pero, no me olvido, soy un ser de
incertidumbre, lleno de dudas y miedos, en
medio del misterio.

De ese misterio también saco confianza,
claridad y coraje. Proyecto una sombra pero
también emano luz. No soy un ser indigno y
pecaminoso. Soy perfecto dentro de la
imperfección porque en la imperfección hay
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belleza. Una belleza que admite el
despliegue de lo potencial y que admite el
diálogo entre lo que es y lo que puede
llegar a ser.

Me acepto tal como soy y acepto a la
humanidad en el punto (imperfecto) en el
que se encuentra. Nadie es mejor o peor que
otro, aunque su despliegue de vida sea
diferente, porque el Ser que nos habita
aspira a lo mismo: libertad y felicidad.

Hago todo lo que puedo pero acepto las
consecuencias porque mis actos, aunque
bienintencionados, son limitados. Acepto
las consecuencias de mis actos que me dan
luz para las siguientes acciones.

Soy perfecto en la imperfección. La
perfección no es de este mundo. Soy un
humano más: certero pero errático, libre y
condicionado, hábil pero torpe, generoso y,
no obstante, egoísta, no importa.

Lo único que importa es que mi intención
sea honesta. Lo que realmente tiene valor
es que mis actos estén alineados con lo que
reclama la vida. Me acepto, y sólo desde
esa aceptación puedo crecer genuinamente
como persona.

Julián Peragón
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